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Rejas. Válvulas de compuerta y 

de mariposa. Compuertas con 

sus mecanismos de maniobra. PAIAFOX, 26 Teléf.fflO

Maquinaria industrial. Mecánica 

en general. 9ombas centrífugas 

para elevación de aguas.

lor le cabeza:
í
S

t t W

Bar - Restaurant - Cervecería

[a laraia
Punto obligado a la 
hora del aperitivo.

INDEPENDENCIA. 5 
T E L E F O N O  S f i O f i

Z A R A G O Z A J U L IO  L A G L E R A

Donde mejor 
se come 
en Zaragoza.

DíiSPACHO Di: VINOS

VINOS DE COSECHERO
LICORES 

DE LAS 

ME)ORES 

MARCAS Lucas Ortiz Sierra
Cübdilo, mim.  ̂ Telcfonii ^ í i ó  Z A R A G O Z A
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Torr«  matdlica d« fiS m atros para R ADIO  ZARAGOZA

Sucursal; SAN FRANCISCO

TALLERES ZARAGOZA

JOSÉ GONZALEZ TORRES

Construcciones metálicos.

Cubiertas industriales de 
fibrocemento.

Puentes,

Vogonetas.

Carpintería metálica.

San Juan Je la Peña, 52
APARTADO 36 

TELEFONO á027

ZARAGOZA

Teléfono 2308 BURGOS

FÁBRICA DE TEJIDOS

DE ALGODÓN

Viuda de

Raimundo

Balet

Hospítaljto, 18
TELÉFONO 4940

ZARAGOZA
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ALCOHOLES 

L I C O R  ES 

ÁCIDO TARTÁRICO

Viuda de
Ramón

Ì
Perdiguer j

D E S P A C H O :

SAN  PABLO . 61

29 Septiembre, 6
T E L É F O N O  2 0 2 3

Z A R A G O Z A

Fábrica de Licores 

Almacén de Vinos

T e o d o r o
Lamar c a

Á B R IC A
DE

CALZADO

R A N C I S C O
A L M O L D A

General Franco, 48
T E L É F O N O  4 0 3 0

Z A R A G O Z A

T E X T I L

A R A G O N E S A

F Á B R I C A

D E

G É N E R O S  
D E  P U N T O

E X P O R T A C I O N  

A P R O V IN C IA S

V .
C A S A D O
M O Y A

Av. Madrid, 24 Teléf. 5 5 9 5

D a t o ,  1 6
TELÉFONO 5904

ZARAGOZA
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LA CONSTANCIA
F ilm e t DE DULCES 

I  FDOItS El l l l l m

PALACIOS Y FANTOBA
APARTADO CORREOS 23

Z A R A G O Z A

F Á B R I C A ;

Industria, núm. 3
T E L É F O N O  1 3 1 6

S U C U R S A L :

Don Jaime I, 31
T E L É F O N O  1 3 2 0

.................................................................................... ... ...................................

v \. ^  v.N. ►.v. v.v,

lv>*
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OF Abós

ALO N SO  V. 17 
R E B O LE R ÍA , 8
T E L É F O N O  3 7 3 7

I Z A R A G O Z A
B-

F á b r i c a  de C urtidos 

Almacén de pieles y lanas

Especialidad en Cabras 
para Equipos Militares 
y para calzado trenzado

DÓNGOLAS
para calzado negro y color.

Badanas para impermeables. 

Vaquetilla.

Box-calf.

Suela.
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DESPACHO 

DE V I NOS

V I N O S  D E  

COSECHERO

LAGUNA
L ICOR ES DE D I R E C C I Ó N ;  ¡

LAS MEJORES 

M A R C A S
'

Felipe

L A G U N A  1 

G U R R E A  1

Ortiz
S E R V IC IO  E S M E R A D O

C A R T A  Y C U B IE R T O  j

Sierra
1

1

Esdoz y Mina, 20 P IG N A T E LL I, 7 ;

T E L É F O N O  5771 ZARAG OZA ;

Z A R A G O Z A _______________¡

F Á B R I C A  
o  E

C A L Z A D O S

A .  H E R N A N D E Z
E X P O R T A C I O N

A

P R O V I N C I A S

San Pablo, 129 
Z A R A G O Z A

V I N O S

Martín
García

T E L É F O N O  585 7

Z A R A G O Z A

D E S P A C H O  Y  

A L M A C E N E S :

P." KlariaftgustinJÌ
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La

ndu,striai

corara

Lsoañola

SALVADOR BELLO

\

Destilerías modernas 

de toda clase de 

licores finos

Vermouth

Jarabes

Espumosos

Hielo

\

\

PASEO DE SAN- JOSÉ, 56, 58 y 50
Aportado 171 - Teléfono 2422 - ZARAGOZA

Impresiones de oro. ♦ 

plata y colores 

para vistas y plantillas

Cinturones 

para señora 

V caballero 

últimas creaciones

<#

Manufacturas 

de adornos y fantasías 

paro calzados

Fabricación de la 

plantilla de corcho 

especial patentada

FRANCISCO BL,BSA

' José M.° Villena
Madre Sacramento, 29 

T E L É F O N O  3 4 9 2

Z A R A G O Z A

Almacén de Coloniales Coso, 92. ZARAGOZA
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MANUFACTURA
DE

CALZADO
1

]

SAN LORENZO, 32 y 34

ZARAGOZA

CURTIDOS

Y ARTÍCULOS

p a r a  c a l z a d o s

Fantasías
y géneros extranjeros

Plaza San Pedro Nolasco, núm. 1

T E L É F O N O  2 8 7 5

ZARAGOZA
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L
a  creación reciente del Servicio de 

recu])eración del tesorc) artístico 
es|)añol, (iiie como una prueba más de 

cultura y civilidad de la España de Fran­
co, viene —  en aleccionador contraste —  
a ])oner de relieve ante el mundo, aun en 
estas horas, sin prisas, de epopeya heroi­
ca. dónde está la verdad y el afán cons­
tructivo y dónde la mentira y la destruc­
ción. nos trae con la alevina y la fe de una 
obra ya en cauces de loffrarse en la parte 
recomjuistada. la nostaljíia y la ])ena in- 
Hnita que causa el pensar en el tesoro ar­
tístico Ínn>olado en la parte aun no libe­
rada. por la barbarie y el analfabetismo 
marxista inqierante.

Más (lue (jposición a una idea, ha sido 
una verdadera vesania para todo lo <jue 
representara un vestigio de cultura y de 
arte. Ha sido la irruix:ión de los bárba­
ros en el tem])l() de la diosa Atenea. Ellos, 
haciendo buena la ]nira negación que re­
presentan, no han tpierido salvar, al me­
nos, en una consecuencia histórica la ver­
dadera teoría del arte, todo el arsenal de 
vida que éste representa, sea cualquiera 
la forma en que se manifieste. Así, prime­
ro irrumpieron en las iglesias españolas 
—  joyeles donde la fe hizo verdaderos 
milagros de belleza —  para terminar con 
todo lo C[ue en si lle\-ara algo, por pec|ue- 
ño cjue fuere, cpie les avergonzara en su 
incultura.

Parece como si un had(.) adverso se 
cerniera de vez en cuando sobre el suelo 
español, con signo de pillaje, ])ara ali­
gerarlo de la exorbitante cantidad y cali­
dad artística que por toda la piel del toro 
ibérico se reparte.

De.sjxijo como el de ahora, no obstan­
te. sólo ha tenido un parecido precedente 
en a<iitella guerra napoleónica en (jue las 
águilas francesas— confirmando su nom­
bre de aves de rai>iña —  se llevaron en 
las uñas y bajo de las alas, salas enteras 
de los museos de España.

Así ha ocurrido hoy i>recisamente. 
quizá para confirmar aquella frase de 
Azaña que en una megalomanía umbili­
cal gritaba al advenimiento de la Repú­
blica: “ todas las iglesias de España no 
valen lo que la vida de un republicano” . 
¡Como si una vida nacida ]>ara la trai­
ción y la cobardía valiera algo!

Los que hemos sido testigos del des­
pojo de las iglesias de Madrid, aprecia­
mos en todo su valor la consecuencia in­
fame de tal frase. I^s no destruidas .sir­
ven hoy de escenario a los actos más sal­
vajes de profanación, cuando no de cua­
dras y cuarteles de e.sa.s milicias desata­
das. que han hecho de los confesonarios 
g’aritas y de los altares, pesebres. Pero

no ha sido eso sólo, con ser tanto. El go­
bierno rojo-niarxista, ([ue aun trata de 
dar pruebas de una civilidad de la que 
está tan lejos, entró a .saco en el Museo 
del Prado, una de las mejores pinacotecas 
dei mundo, y con un alarde de cinismo y 
un antipatr.oti.smo escandaloso, ha ido 
esparciendo ])or todas parte la obra <iue 
se fué acumulando a través de las distin­
tas escuelas ])ictóricas. cuando España se 
podía dar el gusto de tener a sueldo a los 
mejores pintores del mundo.

l^rimeramente fué la excusa, por parte 
de ese gobierno de desalmados, de prote 
ger y amparar up arte que nunca sintie­
ron ni estimaron más <iue en su valora­
ción económica con fines de encubierto pi­
llaje: luego necesidades tácticas de loca­
lización y, por último, con la impunidad 
y el de.scaro de todos sus actos, fué ya la 
venta a descubierto, de un tesoro artísti­
co <iue no les i>ertenecía, con rumbo Dios 
.sabe a dónde y con vistas a comisiones 
fabulosas <iue les a,segurasen una vida 
cómoda en el e.xtranjero al puñado de di­
rigentes del conglomerado rojo-bolchevi­
que. Y  asi. en una procesión (h)lorosa e-» 
interminable, ha vuelto a repetirse el éxo­
do de nuestras obras mejores camino de 
los museos y de las colecciones particula­
res que las ambicionaban.

Obras del Greco y de \'elázc|uez, ¿dón­
de habréis ido a asombrar con vuestra 
e.spiritualidad y vuestro realismo? Lumi­
noso Rubens. a.scético Ribera, divino Ra­
fael. Murillo e.xcelso, ¿dónde estaréis (pie 
estéis mejor que bajo la perlada luz del 
Museo madrileño?-í Verdes del Veronés, 
qué bien armonizabais con el de los ce­
dros del Paseo del Prado. los más bellos 
de Europa! Y  esta obra, toda repartida 
quién sabe ix)r dónde ni para í|uién...

Mucho volverá, no hay que dudarlo, 
ponpie como anunció el Generali.simo al 
mundo enteo, en pura teoría de Derecho 
Internacional habrá de devolverse, ya (pie 
el tesoro nacional de un pueblo es inalie­
nable: pero entre tanta obra de arte, 
cuánta no se (piedará extraviada ya para 
siempre. ¡A  (pié cuchitril irá a ]>arar a la 
caza de un ex])erto. un Goya, o en (jué 
salón “ parvenu” se dcsambientará un 
Ticiano!

Y  mientras esto .sucede, aun quieren 
alzar voces de cultura y de civilidad ix>r 
el campo marxista. Menos mal (pie ya no 
pueden engañar a nadie (pie no esté egois­
tamente intere.sado en el engaño... Pero 
entre tanto, nosotros no podemos rc])ri- 
mir una lágrima amarga al evajcar en esta 
hora de recunstruccifm española, la parte 
de ese tesoro artístico— envidia del mun­
do—  desmoronado ])or la ve.sania y la 
incultura de las hordas marxi.stas.

Pie
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L l t i l d e n tíLene u n a L. totL a 2/ u n a y i4 . j 'u n a ...

I^ A Ñ riii.K 'o  atado a la cabi;za y frast rotunda, recortada, a flor de labios (lue no sabían de mus Patria <iue 
España: de más Relijíión ([iie la í ’ilarica. y de otras tierras para reliar con la propia sanjjre. (lue los 

montes de Araji'ón. Por eso ellos se dieron con ale^ria por la Patria y por la \ irg'en. a(iuí en estas tierras
ásperas pero leales sieni])re. como las sierras de Alcubierre.

La llistoria no podrá pararse en detalles, porque la flistoria esta abrumada de ^lindas: y aquellos (pie 
hablaban del jiiilso débil, con arritmias de indolencia, de la Patria adormecida, estarán ahora contritos y 
averjíonzados viéndola surfi'ir del so[xir. para humillar y vencer a la bestia roja desmandada y furiosa. Aun- 
(|tie el ani(|uilarla basta la trituraciém. ([ue empuje a sus crias mas allá de las selvas del Cáuca.so de donde no 
vuelvan a .salir, haya costado raudales de esta sanjíre preciosa española, como tantos héroes de la Ealanpe 
de .•Vra^ón <iue montaron su jíaiardia permanente yéndose a los luceros, desde los picachos de la Sierra de

Alcubierre. altivos v firmes como ellos mismos...

* * *
Si las victorias no llegaran sucesivamente a la velocidad del ansia de desíjuite. y tras ellas nosotros no 
tuviéramos (pie ir en pos de las banderas triunfales sin tiempo de reposo, ensayaríaipos cuahpiier jornada a 
e.scribir el breviario de la Falange de Aragón, tpte podría ser texto único en las escuelas donde se forja el 

espíritu de la nueva España eu crisol de los más bellos amaneceres heroicos de la Patria.

h'ué al día sijíiiiente de estallar el Movimiento, cuando la algarabía marxi.sta gritaba su triunfo en tantas- 
ciudades y tddeas. donde muchas de aciuellas '‘ tiorras" encabezaban el índice del espantoso bestiario espa­
ñol. el plazo mismo cuando la Falange de Aragón se lanzó a defender la Patria asaltada haciendo acto de pre­
sencia en Caspe. El 21 de julio será una fecha memorable en los fastos casindinos: no más de un centenar de 
camisas azules fuéronse a Caspe en busca de los marxistas envalentonados. Antes de llegar, sus e.scasos y 
de.sinedrados camiones ya e.staban envueltos por varios millares de energaimenos venidos de Barcelona que 
disparaban con aquel lujo de las primeras jornadas, cuando cada enemigo (pieria a toda costa volver a su 
pueblo con algún trágico recuerdo (pie demostrara hasta la saciedad su condición infrahumana. Lucha tan fe­
roz y encarnizada se habrá repetido ]K)cas veces a lo largo de la contienda: y a i>e.sar de las bajas (pie sufrie­
ron.los de la Falange de Arag(»n .«e retiraron .sin dejar de dar la cara frente al rival (jue les decuplicaba eu 

número y (¡ue tenía toda suerte de elementos guerreros recién estrenados.

N<i mucho tiempo después, cuando el asedio de Huesca fué una obsesionante alucinación de la guerra, los 
falangistas aragoneses cumplieron coiik) los mejores soldados en la defensa heroica de Huerrios. de Banastar.

de Esquedas...

Llegó el episodio de la Sierra de Alcubierre. Proeza legendaria ipie pedirá cinceles y mármoles para ]>asar 
a la iMisteridad. El grupo de noventa falangistas resistió impávido los ata((ues reiterados, furiosos, alucina­
dos. tremantes, de los enemigos (pie necesitaban coronar a(|uellas alturas y para lograrlo no reparaban en la 
sangre (jue dejaban en el camino, jxinpie ellos eran muchísimos y el gruix) de los mjventa se reducía cons­
tantemente. Hasta (pie los mios vencieron: cuando los noventa falangistas, sin una sola cxce]x:ión. fuéronse

a plantar su guardia en los luceros...

Y  todavía la h'alange de Aragón quiso cubrirse de gloria en el sitio de F>elchite haciéndose fuerte en la Er­
mita del Puevo (pie domina la ciudad, contra la (pie las hordas se lanzaron en tumultuoso afán carnicero. De­
fensa em])cñada (pie se .sostuvo a lo largo de varias jornadas dramáticas y concluyó de modo análogo como 
cu la Sierra de Alcubierre. por uno de esos avances contados del enemigo, cpie se ])ueden sumar con los dedos 
de la mano a lo largo de la guerra, y <pie coinciden sAmqire con el instante mismo en <pic la sangre españo­
la de los héroes se derramó integra en las ])osiciones y en Icj.s  parapetos, en holocausto a su Dios, a su Patria

V a su Caudillo.

* * *
La h'alange de .\rag(’ni cuenta con una historia de guerra brillante, heroica e inmaculada, l̂ a h'alange de .-\ra- 
gón ha hecho honor a su tierra eternamente inmortal. I-a Falang'e de Aragfm es ahora vivero de luchadores 
jóvenes ipie en el batallar diario contra la horda n>arxista. son veteranos para los-ardides de la contienda 
cada día más áspera, y jéivenes de cnrazí'm. siempre pronto al sacrificio del tesoro de su espíritu doblemente es-

jiañol por hondamente aragonés...

Pero la h'alange de Aragón tiene una Madrina con cuya compañía se puede ir en buena hora por los camino.-̂  
de la guerra, jKinpie no hay muerte más bella que dar la vida en los campos de batalla por Ivspaña y ])or la

\ irgen del Pilar...
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s I hay una ciudad (|ue jmeda llamarse con legítimo orgullo capital de una región, esa ciudad es Zaragoza.
5 de Aragón se sienten unidos con Zaragoza por su fe tradicional y además por raz<i- 

nes de cordial simi)atía y de recíproco interés.
rodt)s los pueblos de Aragón

Por ello los vecinos de las peciueñas localidades dispersa.s en todo este territorio, en cuanto se han visto libres 
de la odiosa tiranía de la chusma encanallada, se apresuran a venir a Zaragoza para postrarse recorujcidos 
y devotos a los pies de la Mrgen (pie le libró de aíiuella humillante sumisión y pruix>rcionarse muchas de las

cosas que les faltan, necesarias para la vida o para sus tareas.
Vienen todos esos hombres del campo, serenos y tranquilos aun habiendo sufrido muchos de ellos terrible.s 
desgracia.s en sus familias y enormes quebrantos en sus modestas fortunas. \ ienen resignados y aninio.sos 
aunque se advierte en sus rostros el ceno propio del despertar de una pesadilla atormentadora. Pero no ([uie- 
ren recordarla y sólo piensan en volver a sus faenas y en rescatar lo que se pueda de lo mucho perdido, conrian-

do en el tesoro inagotable de la tierra.
lis posible que muchos no se hayan dado cuenta todavía de U» que representa para el interés nacional la libera­
ción (le este país. Desde los comienzos de la guerra, estuvo amenazada Zaragoza y agarrotadas Huesca y Te­
ruel. (irán número de ])ueblos de las tres pnn-incias estaban totalmente dominados ixir el feroz y anár(|uico 
régimen de los modernos bárbaros. lil avance im{>etuoso de las tropas nacionales hizo el milagro, en j>ocos 
días, de barrer los rojcjs de Aragón. Puede afirmarse ahora que nuestra tierra está limpia de carroña. Esto 
es más imixirtante de lo que parece. Aragón tiene 47.000 kilómetros cuadrados de superficie: más del doble 
{jue las tres provincias valencianas, y un tercio más. aproximadamente, que toda Cataluña. Además, quien 
domina en Aragém es el dueño de la imponente línea defensiva del Ebro que ha sido siempre valladar de Es­
paña. Jfn el centro de Aragíin, es decir, en Zaragoza, está el nudo de las comunicaciones (pie enlazan el Can­
tábrico con el Mediterráneo y el punto de contacto de dos vías férreas de carácter internacional. P<3r otra 
parte. .Aragón no es todo él un desierto huraño e inhospitalario, como dan a entender los <pie lo han reco­
rrido parcialmente: Aragcm es la representación geográfica de toda España. Con su gran extensión abarca 
los valles risueños y pintorescos del Pirineo en los (pie existen paradisiacos rincones como el de Ordesa; en 
las orillas del Ebn;. del Cinca. del Guadalupe y del Gallego, la cooperación del agua y del sol ha creado ver­
daderos oasis y tiene vegas como las del Jak'm y del Jiloca (pe rivalizan en belleza y fecundidad con las pri­
meras de la Península. Claro es que junto a esas espléndidas huertas se tienden inmensas llanuras y abrup­
tos y ])cdregosos nw>ntes. Pero ¿qué otra cosa es toda Esiiaña que esa mezcla bizarra de yermos y de fera­

ces canqxis cultivados con singular esmero y avaricioso aprovechamiento r 
.\si es .-Xragón, Poseerle) ha entrañado siempre tener en la mano la llave de toda España. Por algo fué A ra­

gón la capital de un Im])erio y se erigió en centro político de las vecinas regiones del Mediterráneo, 
llav  <pie añadir que nuestra tierra es cantera dura y firme de la que ])ueden extraerse materiales jiara forjar 

los cickipcos cimientos de un Estado fuerte. Todos a([ui somos pueblo.
Lo (jue dice Jean Casson de los españoles, puede afirmarse con mayor razém de los aragone.ses. El español 
es pueblo —  afirma Casson —  de igual modo que el francés es burgués. Sea cualquiera la casta a (pie per­
tenezca. el es])añol toma parte con sus conciudadanos en los mismos placeres y en las mismas emociones. 
Y  ese instinto ciimún es tan fuerte (pie su forma más expresiva, (pie es la música, no ha píKlido aún. ni 
en nuestros dias en (pie todo .se transforma e intelectualiza, salir de su primitivo estado y elevarse hasta 
un lenguaje universal. Los e.spañoles que .se confunden en el grito elemental de las corridas de toros, son pue­
blo. todos pueblo, como son. entre los franceses, burgueses el político de la derecha y el de la izquierda, el 
arist(')crata y el revolucionario casero, el obrero (pie lleva cuello, el labrador ])ropietario y el propietario la- 
bador; todas las ocupaciones (pie tienen en común son burguesas, con .sus alegrías y sus {>enas: el comercio 

de ultramarinos, las cuentas, las elecciones y la lectura del “ Tenips”
Toda.s esas características que señala el autor franfés como peculiares del tijx> español, se dan entre nos­
otros con más relieve que en otras regiones de la Peninsula iirecisamente imr no existir en Aragón gran­
des ciudades ni muchos latifundios ni jx)derosas empresas que absorban el número abrumador de los que 
ganan el pan regando la tierra con el sudor de su frente. Estos que han visto varias veces destruidos sus 
pueblos y sus hogares en la guerra de Sucesión y en la guerra de la Independencia, para no ir más lejos, 
no se inmulan ahora ante la ruina de su patrimonio. Tienen conciencia de ([ue su trabajo tenaz vencerá

todos los obstáculos, y miran confiados al porvenir
La España nacional puede estar satisfecha, por tantn. no sólo de haber liberado un territorio \-alioso si­

no de haber ganado un i’erdadero pueblo.

i) ¡ ¡ -p ¡yi iilcn jn clii -f—ti r>s.i.'.Uí
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Kras iin nardo de pura 
y dije (|tie eras adelfa.
En las ascuas de los celos 
fundí las dulces cadenas.
Y  tu nombre fné una copla 
de burla en noches de juerga.

En las esquinas del alba 
dejé tu honra deshecha, 
y tu nombre fué un arroyo 
(|ue va corriendo entre piedras 
desangrándose entre es]>inos, 
bajo la noche nvás negra.
Fui un niño para el amor 
y un tigre para la ofensa.

Te maldije y te escupi 
sin ver si eras mala o buena. 
(|ue envenenaron mis aguas 
las palabras de otras hembras, 
y se agrandaron mis celos,
])(jr las traicioneras lenguas.

¡Qué pena!...
¡ijué pena, jienita pena, 
haber dicho que eras mala, 
habiendo sido tan buena!...

¡Cobardia de los hombres 
con (|uien no tiene defensa!
Si tú tuvieras un nadre. 
o si un hermano tuvieras.
— cobardia de los hombres —  
se hubiera aguado la tiesta.
Pero tú estaba.s muy sola, 
con tu pena dulce y negra, 
sólita c<Mi tu amargura, 
crucificada de pena.

Con los verdes ojos muertos, 
sin risa y sin luz apenas.

con el alma desmayada 
, como una rota azucena.
—  ¡cobardía de los hombres!—  
como una rosa deshecha...

 ̂ ahora ¿quién coge del suelo 
la ñor que se pisotea?
¿ Quién recoge ya tu nombre, 
que es ya fandango de juergas?

Eras santa y eras oura. 
y te llamé mala hembra.
Entre cristales de vino, 
fui dejando tu h<mra presa, 
al son de tristes guitarras 
emborrachando mis penas.

¿Cómo volver las palabras 
que ]x>r el arroyo ruedan?

¡Qué i)ena!...,
¡qué pena, penita. pena, 
haber dicho que eras mala, 
habiendo .sido tan buena!...

... Eras un nardo de pura 
y dije (]ue eras adelfa.

— ’ ^íilíc (L slc-^nníu

StvllU. N38
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E l. ili;i 21)  (k mayo .se celebraron en 
llalla solcmnúlatles en

exaltación tic su Iralerna amistad 
con la Kspaña de Franco. La prensa diaria 
ha piiblicadti ya amplias reseñas <iue nos 
relevan de ¡insertar en Renacer una in­
formación detallada. Perct si (¡ueremos sl- 
i[uiera rc-saltar el hecho de la efusiva re­
percusión (jue ai|ucllos actos tuvieron en 
nuestros frentes y en nue.stra retaguardia.

t'tin matemática exactitud, a las once de 
‘a mañana cesó el fuego en todo el campo 
nacional mientras lo» soldavlos presentaban 
-u.s aniins atronando los espacios con sus 
vítores a  Italia, al Rey Emperador y al 
Dure.

Por 1:ls L'iudade- y pueblos aparecieron 
ese (lia los balcone.s engalanados con ban- 
ileras italianas y e-pañolas; la prensa lanzó 
niimerus extraordinarios con abundancia 
de grálico- y de te.xio ferviente; las mani­
festaciones pñblieas aclamaban a la nación 
hermana y a su- excelsas figuras represen­
tativa.'-.

Radio Zaragoza de Falange Española 
Tra-.licionalista y de las j .  O. N. S. orga­
nizó una emisión dedicada a este aconte­
cimiento en la cual entre selectas composi­
ciones de música italiana se leyó un pri- 
moros. trabajo del sabio catedráiico don 
.-Viidrés (liinéiiez Soler, y yo hube tam­
bién de pronunciar unas Ivreves palabras, 
l ’or estimar iiue ellas interpretan, aunque 
harto iividestamenle. el sentir de nuestra 
l'iuda 1. en fecha tan señalada, reproduzco 
l(is siguiente.s páPrafu-:

"Italia, sede de la e.spiritualidad. cuna 
de la civilizaCifm, maestra de la vida, crea­
dora del Derecho genio ilc !a (.'iencia, nu­
men del .\rte.... ha tenido para la auténti­
ca España un rasgo de gentileza al tjue 
nusütro- hemos de corresponder con todos 
ios fervores de la más honda gratitud.

Hoy e< día dedicado por aipiel país, bello 
> fuerte a la exaltación de s» amistad con 
nuestra Patria.

.•\utorizadas repre-entaciones de la Es­
paña nacional reciben allá homenaje de

simpatías, de agasajos y de finezas. ¡Qué 
vibrantes ecos de cordialidad encuentran 
tales actos en los pechos de los buenos es­
pañoles ! i Qué espontáneos afanes por pa­
gar con amor y nobleza esta deuda de no­
bleza y amor !

Radio Zaragoza de Falange E-ipañola 
Tradicionalista -y de las J. O. N. S. nos 
brinda su tribuna para expansionar tale.s 
sentimientos. Oportuna en verdad la ini­
ciativa. Más que oportuna: necesaria.

Pm-qiie nuestra ciudad — bien lo recor­
daba el Barfm Basille — es romanisima : 
esencialmente romioixinisima. Romanisima 
por su origen : romanisima por .su primiti­
vo nombre de Cé.sar-.\ugusta : romanisima 
por sus costumbres ; romanisima por mil 
episodios de su tradición; romanisima por 
sus instituciones sociales : romaní.sinta por 
sus empresas mediterráneas; romanisima. 
en fin. por ,su catolicidad, el vínculo supre­
mo entre los hombres y entre los pueblos.

.-\i|ui en Zaragoza, a orillas ;lel libro, a 
la se-mbra del Pilar, (lucremos dirigir un 
enuicionado saludo para Italia la magnifica, 
para el rey V'ictor Manuel, para el Duce 
Mussolini, para el pueblo del Fascio (¡ue ha 
sabido reverdecer sus glorias pretéritas, asen­
tándolas en un presente de Imperio hasta 
proyectarlas en un porvenir ;ie grandezas 
.sin limite...

E.sa gran nación: ese gran Rey-Empe­
rador; ese gran Duec; ese gran pueblo te­
nían que comprender toda la tremenda -ig- 
iiificad(jn de la tragedia e.spañola y favo­
recernos con su amistad abnegada y efi­
ciente.

Nos une, en eíecui. un ideal de carácter 
negativo ]wra!elamente a otro de carácter 
positivo.

El ideal de carácter negativo es el anti­
comunismo. (|ue vale tanto como decir aiiti- 
barbarie, anti-crinicn. anti-latrocinio, auti- 
ilestrticción de todos los valores morales.

El ideal de carácter positivo es la defen­
sa de la civilización occidental y cristiana, 
única civilización que merece este nombre.

En la eterna pugna entre el bien v el mal

a España le correspondió, esta vez como 
tantas otras, el japel de mártir.

V raudales de sangre, mares de lágrimas, 
montones de ruinas, tesoros artístic-s, ri- 
(juezas, trabajos, angustias penalidades sin 
cuento... todo lo sacrifica España generu- 
‘amente para salvar su i-spiritualidad, y con 
la .'iiya. la del mundo enter:>i.

Xo todos los países lian sabido ver e.sta 
realidad, ponjue el virus marxista ciega los 
ojos y atrofia los entendimientos.

Pero la torpe indiferencia de los unos 
y la suicida hostilidad de los otros c ntras- 
ta con la compren.sión. el calriño y los 
aliemos de las potencias amigas entre las 
cuales ocupa Italia un lugar relevante.

.-V impulsos de la espontánea adhesión 
(lue inspira nuestra cau.sa en tod.as las al­
mas noble.s vinieron a estos frentes, desde 
tierras latinas, hombres de fe. que junto a 
los verda'deros españoles han sabido pelear 
con denuedo, vencer con honor y morir con 
heroísmo,

¡ Qué lazos tan e.strechos los tjue se for­
jan, teñidos de sangre, por la virtualidad 
de comunes doctrinas y fraternales afectos 
en loe momentos cumbres de una Iwtalla 
decisiva!...

N'o es extraño (pie la bestia marxista no 
alcance a vislumbrar si(juiera tamañas ex­
celsitudes y (jue siguiendo .su si>tenia de 
mendacidad a ultranza tergiverse los con­
ceptas más claros y ultraje las conductas 
má'i limpias.

Kilos. los rojos. los traidores, los (jue han 
ofrecido por la- cancillerías pedazos del 
hispano -olar a camhtu de ayudas guerre­
ra- que provocasen una cunflngracióii c.a- 
lastrófica; ellos, (¡ue han recibido a las hor­
das rusas, francesa-, Itelgas y checoeslo­
vacas; ellos que tienen a -u mercenario 
servicio el hampa y la escoria universal 
encuadrada en sus flanianta.> brigadas in- 
ternacinnales... ;ell-.s!... fingen escandali­
zarse de i|ue nosotros, después ile salter la 
ínvasifin extranjera en la zona roja, haya­
mos aceptado, agradecidos, voluntarias co­
operaciones que en nada comprometen la in­
tegridad (le nuestro territorio ni la p’enitud 
de nuestra solierania.

En este punto como en tantos otros me­
dia un abismo entre la felrnia îIl atenuan­
tes del Gobierno de Barcelona y la digni­
dad sin mácula del Gobierno de Franco. 
Igual abismo que aquel abierto entre h s 
aliados de 'a República roja — ruines de 
toda ruindad — y esos legionarios de nues­
tra bandera ((ue, como tale-, habían de ser 
ealialleros de altísiiikis iileale.s,

Conste, pues, que hoy más que nunca nos 
sentimos orgullosos (le .ser hijos de la 
Roma inmortal: de haber sido amamanta­
dos en los principios de la civilización lu­
minosa; de haber participado en su fecun­
da hi.storia: de bañarnos en las mismas 
aguas de! Mitre Sosirtim. de tener en el 
pasado y en el presente hombres eminentí­
simos (¡ue solidarizan sus actos en tributo 
perenne a la verdad, a la justicia y al bien.

¡ Loor a los caídos en la .santa Cruzada 
de la E-paña Imperial!

¡(jloria a -us bérne-s y a sus mártires!
¡(iratitud imperecedera y lealtad acriso­

lada a las naciones amigas!
¡ .-\rriba Italia ! ¡ Viva Víctor Manuel I I I ! 

¡Viva Miissolini! ¡Viva Franco! ¡ArrilKi 
España!’’

Jeft en Zeregoza éel Serfício 
Necion»} de Píente

lU
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C ON el advenimiento de las modernas 
doctrinas corporativistas ha renacido 

el espíritu cristiano en la vida del trabajo, 
(|Uf equivale a decir que ahora el obrero 
tiene la protección necesaria para ciue des­
envuelva su vida en las condiciones más 
provechosas para sí mismo, para la fanú- 
lia y la Patria; y recibe asistencia constan­
te por parte del Estado, para hacerle grata 
la vida también en sus ocios, al propio tiem­
po que se atiende a su educación moral, in­
telectual y física.

Tras la jornada fecunda de trabajo, el 
honesto y alegre esparcimiento.

Para lograrlo, instituyó la Italia fascista 
la obra del “Dopolavoro” . “Trabajo y ale- 
Rria'' denomina Germania nacional-socia­
lista a >u institución, anàloga a la italiana. 
Nuestro Fuero del Trabajo, profundamente 
cristiano y profunclámente español, también 
dLspone en su apartado II la creación de 
instituciones que cumplan idéntica finalidad. 
"Ganarás el pan con el sudor de tu frente” 
dijo Dios al primer hombre, y de aquí nace 
el derecho a trabajar de los >eres humanos 
para procurarse e! sustento.

Pero el hombre es una unidad tota!, he­
cha de espíritu y de carne. El "naturalis­
mo” y el i«ganismo "ignoraban" que el 
hoinlire fuese más que carne, El liberalismo 
y el marxismo, hijos de aquellas doctrinas 
«hi Dios y sin moral, convirtieron al hom­
bre en mero animal y le entregaron a sus 
puros instintos. No tuvieron otro concepto 
tic é! los tiranos de la amigüedad. que con­
sideraban :i lo.s esclavos como seres irra­
cionales. nacidos sólo para trabajar y tra­
bajar...

1.a gran muralla china, la- pirámides de 
Egipto, los templos de Babilonia o las rui- 
mus de otras tantas maravilla.^,

'•<iue orgullosas desafiaron al tiempo” 
Miscilan nuestra admiración con su recuer­
do y si <ie cerca coniempiamos sii porten­
tosa arciuitectura. un vago estremecimiento 
nos sobrecoge, al pensar que totlavía pue- 
«lan escucharse en los rec<»vecos de sas ci­
clópeos muros o entre .-us ruinas los ayes 
la-timeros de aquellas legiones de parias, 
()ue l)ajn el látigo amenazador labrarcBii con 
su esfuerz'.B anónimo tanta l>elleza.

Fué el Cristianismo quien elevó la condi­
ción moral tlel hombre, sacándole de la es­
clavitud. Cristo en el taller de su ptidre nos 
enseñó la nobleza del traliajo manual.

.Siglos después, el materialismo de las 
ideas marxistas empanó aquel sublime c«i- 
ceplo de la dignidad humana, y ha sido ne-

a  c v t a

Á e l

l á v e t e

cesarlo el establecimiento de las doctrinas 
corporativistas para reintegrar al obrero a 
su verdadero rango social “ya que la ri- 
(jueza de los pueblos no la hace sino el tra­
bajo de los obreros" (León X III, en su En­
cíclica "Rerum Novarum”), para cuyo fin, 
"El trabajo y e! capital deberán unirse en 
una empresa común, pues el uno sin el otro 
son completamente ineficaces” . (Pío XI. en 
la Encíclica “Quadragessimo Anno”).

De esta manera tan noble y justa queda 
gartintizada la vida del trabajo en una so­
ciedad cristiana, pero era necesario tam­
bién tutelar al obrero en su vida fuera del 
trabajo y esto lo tiene en cuenta y lo prac­
tica e! Estado corporativo.

"Tambiéti trabajas cuando con orden des­
cansas” , dice un aforismo, y es preciso ga­
rantizar al trabajador ese orden, a fin de 

- que sus horas de asueto resulten ¡>ovecho- 
■sas para él y para la sociedad,

E.sta es la finalidad de la obra italiana 
"Dopolavoro”, institución genuinamente 

fascista.

"El "Dopolavoro" es la fragua ardiente 
en que se forja el nuevo ciudadano produc­
tor". Asi como el fascismo tutela por me­
dio de! Sindicato el trabajo y sus legítimos^ 
derechos, asi también da al pueblo i>or me­
dio del "Dopolavoro" la sensación cotidia­
na de la asistencia del régimen, restauran­
do su sentimiento de familia, célula de la 
sociedad nacional, alejándole del vicio, uti­
lizando la tendencia asociativa de la- masas 
para encauzarlas en el sentido de la evo­
lución progresiva del cuerpo y del espíritu.

Tiende no solamente a defender y valo­
rizar el trabajo en el hombre y en el inte­
rés superior de la nación, sino también a 
defender y valorizar el descanso, utilizán­
dolo para reconstruir y tutelar la energía 
fisica y mental tiel individuo, para educar­
lo fisica y moralmente, siempre en el in­
terés supremo de la sociedad itacional.

Estos son los fines tjue de manera tan 
admirable cumple en Italia el "Dopolavo­
ro". el cual en poco más de diez años de 
existencia ha logrado llevar a los Indares 
obrero.« el bienestar y la alegría.

Es, en suma, el “Dopolavorq” , «egún 
frase de Mus.solini, "una in.stitución de paz, 
que persigue una sublime misión de frater­
nidad, de autor y de civilización".

n i Mavat'cey
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N O escapó el séij.imo arte a la tri>te 
>uerte de España, sin pulso y sin 

ambiciones, atujuilosada por el desgobierno, 
retardada en el ccmcicrto de las nacirmes 
por falta de fervor patriótico, salvt) en el 
perentesis de excepción de la dictadura del 
(leneral Primo de Rivera.

Kl pueblo español de la generación de 
la Gran Guerra, liubo de acostumbrarse a 
ver el cine como un arte extranjero, sin 
.-entir la pobre Ei-paña la humillación de 
uiui .supuesia incapacidad. Los Gobiernos, 
atentos siempre a tixlas las novedades del 
exterior para ponderarlas, nunca con el 
ánimo de trasplantarlas a nuestro -ue'o pa­
ra íjue en él. con su rica savia y e.spiritu 
propic), de.sarrollaran. no le concedían la 
menor atención y le miraban tan sólo como 
un espectáculo de entretenimiento.

Hasta t[ue llegó un día en que. -in apo­
yo oficial alguno, por propia iniciativa, sur­
gieron directores y empre.sas <le pobre ca­
pital no por a<|uello de que el capital es­
pañol .sea retraído, sino por la in.seguridad 
justificada de (|ue la improvisada mercan- 
cia nacional pinliera competir, ni siquiera 
defemler.se. con la extranjera, ya tan enri­
quecida y perfeccionoida.

l-is películas e.spañolas fueron sencilla­
mente lamentables. .; Quién no tiene en la 
memoria algunas de las que re rodaron 
en los estudios nuidrileños “.'Xtlántida" ? 
Pero, ¡cómo no lian tie merecer la admi­
ración de todos los propulsores de a<|ue-

L I  N a

Y E e  R o  s

líos primeios film:-, que hubieron de ha­
cerse con ios medios más pobres y que 
-irviert n de aprendizaje y de estímulo a 
em])resas de mayor fuste, como los (¡ue 
pu-ieron en pie los estudios de la Ciudad 
Lineal y de .\ranjuez y a pelicula.s de ca­
lidad como ".\gua en el suelo". ’•Nob'cza 
Baturra" y, sobre tedas, “Morena Clara", 
con-agración del director Flnrián Rey y 
de la artista Imperio .Argentina! Por otra 
parte, las primeras películas españolas sir­
vieron para comproh.ar la entusiasta aco­
gida de nuestro pueblo al Cine español, 
llenando dias y dia- ‘as salas donde se pro- 
yectalan. iiiié expectación no produje­
ren las cintas antes citadas y ,en feclia ya 
reciente la presentación de ‘‘El Barbero 
de Sevilla", filmado en los estudios de la 
Tubi-, de Berlín, bajo la dirección de Be- 
nit’ Perojü. con un reparto completo de 
artistas eroañolcs y con un diálogo crea­
do por un autor español, .Antonio Quinte- 
re: ? Basta recordar (¡ue el éxito superó a 
cuanto pudiera imaginarse, dándose el ca­
so insólito de que en un sólo cine zara­
gozano, el Dorado, hubiera de proyectarse

cerca de cien veces con lleno- absiluios 
en la enorme sala.

Eti la nueva España !e espera al Cine 
español un gran porvenir. España tienf 
directores, técnicos, artistas.,, y autores jó­
venes educados ya destie sus primeros bal- 
Ituceos artísticos en el ritiii' de la panta­
lla. España tiene inñnUo.s motivos en su 
España inmortal y en sus creaciones ce 
imaginación. E- paña tiene ; ara el séptinu. 
arte las más sugestivas costumlires y 'os 
más rariados y h'rmoscs pai ajes, toda- 
via vírgenes ante la cámara. Para mar­
char con pa.so firme, rápido y seguro, para 
hacer abundantes y perfectas películas, pa­
ra ponernos al nivel de los paí es produc- 
,t(jres -ybi. más alta caíegorjjt, era precisi» 
que encontráramos la ruta dé Jos destinos 
glow'osos de la Patria y que sintiéramos en 
lo más hondo el ideal Xaeioiial para amar 
ti do lo n u e s t r o y  era preciso la protec­
ción de un Estado fuerte y digno que pu­
diera velar por .su desarrollo. en fin. 
atenerse a las normas y al estilo del Mo­
vimiento, c|ue e- tanto cemo asegurar .su 
respeto y su difusión en el mundo.

ag. 13

Biblioteca Nacional de España



a íta^eÁia Áe ww tu

Cruente Ac íjuetta, c .  c  u.uiñul
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P
A R A  Juan, la escuela era un en- 

cierni, una cárcel en la cual 
|)ernianecia prisionero varias horas 

al dia, inmóvil sobre ac[uel asiento 
de madera al que i)arecia encadena­
do como un acusado a su banquillo. 
En vano hacia pro])ósitos de regene­
ración e.studiantil y jurábase, en se­
creto, .seguir los ])rudentes consejos 
del padre o las sabias explicaciones 
del maestro; el vuel<» de una mosca, 
las angustias de algún mísero gu­
sanillo (|ue trepaba inipitre arriba, 
para acabar des])ués su vida en la 
negra laguna del tintero, reclama-

tud soleada y riente de las plazas.
El footiball, constituía su amor y 

su ilusión, y a él dedicaba todos sus 
afanes. Cualquier objeto arrojado 
al suelo, servíale ;x>r largo tiempo 
de entretenimiento a sus i)ies, y más 
de una vez, sufría en silencio los 
responsos de su madre que no com- 
l)rendía cómo a su hijo le duraba 
tan poco el calzado.

El tiemjx), tornó las esperanzas 
en realidades, y Juan llegó a ser el 
“ as” , el campeón, el ])referido de to­
dos los públicos.

Cuando e.stalló la guerra, Juan

ban continuamente su atención, y 
le hacían olvidar sus propósitos de 
enmienda.

Era am))lia la escuela, y sin em­
bargo. a Juan le ])arecia pe<|ueña; 
por eso, cuando el maestro reclama­
ba la atención de sus ]>e(]ueños oyen­
tes, Juan, poeta .sin saberlo, abria 
imaginativamente las ventanas, por 
las <|ue entraba la lluvia dorada del 
sol y se lanzaba hada los cielos, a 
e.studiar lo (|ue a él se le antojaba la 
única y verdadera geografía: la 
(jeografia del Es]mcio.

’̂a en la calle, Juan daba rienda 
suelta a su alegria y volcaba .su ju­
ventud ruidosamente por la anqdi-

patriota, marchó a la lucha con la 
sonrisa y la canción entre los labios.

Como en el deporte, tenia en la 
guerra .sus admiradores.. En cada 
combate .se cubría de gloria, y sobre 
su corazón brillaba refulgente una 
medalla (jue su comandante le imen- 
diera un día con estas sencillas iia- 
labras: ¡eres todo un hombre!

♦ *  »

Al nacer el día. varias salvas de 
artillería saludaron la salida del .sol, 
y comenzó el combate, duro y cruel, 
bajo la serenidad azul del cielo.

La tragedia sobrevino cruel e in- 
esi^erada. Un morterazo se le llevó 
la pierna derecha, y cayó desfalle­
cido, gloriosamente cubierto de san- 
gre.

* * *

alistóse en la Santa Cruzada, mas 
a semejanza del torero. Juan celebró 
.su iiatido de de.si)edida. Fué un par­
tido triste, sin entusiasmo, y sin em­
bargo, Juan, jugó más ilusionado 
que nunca, aca.so portine jiresentia 
(jue era atjuel su último nartido.

¡Qué bien le estaba la camisa 
azul! Sobre su camiseta sport, lu­
cía ahora la camisa de la Falange, 
y sobre su corazón las cinco flechas 
y el yugo tpie su hermana le borda­
ra en rojo.

Para él, la guerra era un partido 
internacional jugado contra la anti- 
España, en el ([ue se trataba de sal­
var el honor nacional; y español y

El hospital, impresionó vivamente 
a Juan: blancas las camas, blancos 
los R)stros de los heridos que dieron 
su sangre por la Patria. Parecía que 
sobre ac|uella sala clínica había caí­
do una nevada maravillosa. Juan 
sintió frío en el alma.

La llegada de sus amigos y admi­
radores alivió .sus tri.stezas. Todos 
vinieron a traerle i>alabras de con­
suelo. Hasta aciuel maestro a ([uien 
tanto hiciera rabiar cuando niño. 
Juan habló amargamente. Dijo que 
de sus muertas ilusiones, no le que­
daba ni aun el consuelo de morir 
jKir la Patria, ¡pobre inválido (¡ue 
no podía volver a las trincheras!

—  .^nimo y valor. Juan —  le dijo 
el maestro al des¡>edirse— . La 
muerte no t|UÍso pactar contigt) y 
debes aceptar la vida tal como .se te 
ofrece. Tú lo dijiste un día: “ La 
vida es dura y hay (¡ue ganársela a 
patadas” .

Juan quedó solo con su silencio, 
la blanca figura de una enfermera 
sonreíale animosamente desde el 
fondo oscuro de la ¡nierta; y sintió 
(|ue allá en su corazón se encendía 
una lucecita de es])eranza. Con la 
mirada acarició dulcemente a(|uellos 
cabellos dorados. a(|ue1los ojos azu­
les y a(|uellas manos, marfil hecho 
carne, (¡ue habían sabido aliviar el 
dolor de su herida. Luego, miró su 
cuerjX) tendido en la cama. a(|uel 
hoyo (¡ue hacían las sábanas junto a 
su pierna izquierda, y una lágrima 
humedeció su rostro.

Acercóse la enfermera, divina vi­
sión, e inclinó su bella cabeza sobre 
él ])reguntando:

—  j Por (jué llora usted. Juan?
Y  Juan, sintiendo (¡ue todo su do­

lor se fundía en lágrimas, llanto 
bienhechor, hundió su rostro en la 
almohada y lloró amargamente la 
tragedia de su jáerna muerta.

iHQttración d« CaÜUrmní
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L
a  pintura alemana ha tenido en otros tiempos ^ranties genios ; ¿ quiénes fue­

ron ? Muy extenso seria citarlos; para darnos una idea de lo que fué !a pin­
tura alemana -ólo necesitamos citar tres colosos riel sigU» xvi t|ue fueron lo que 

para España el Greco, Velázquez y Goya.
El primero de aquellos pintores. Alberto Durerò, nace en Nüreml)crg y fué 

hijo de un platero de Hungría. Este artista tenía un espíritu melancólico, supers­
ticioso y pesimista, y lo reflejó en sus obras. De di.stintas épocas de su vida exis­
ten autorretratos: en todos parece un joven Cristo..., hasta en el del Mu.seo de 
Munich, hecho en su juventud, pocos años después ile su matrimonio; matrimo­
nio poco feliz para un temperamento como el .luyo; su mujer fué l>ella, pero no 
inteligente ni buena compañera.

Muchos son los autorretrato* que del gran pintor conozco, pero ninguno su­
pera al del Museo del Prado; en él aparece con aspecto un tanto ^ibarita. sus 
dorados, ondulantes y largos cabellos caen sobre su espahla; solamente su liarba 
le da aspecto ma.-cuüno, pero su cara es femenina; los ojos de óvalo perfecto, 
y su boca sensual, de lineas depuradas, recuerdan el bello gesto de la joven mujer 
alemana ; su autorretrato del Louvre no es menos interesante, y es quizá en el t|ue 
más joven aparece Durerò.

JIuy intere.santes son sus autorretratos, pero tan importantes como ellos son 
los retratos de Hans Imoff y el de JeróninK/ Hol^^huler. Durerò es. además, un 
creador del grabado; sólo Rcmbrandt, y más tarile (roya, tuvieron punto de 
contacto con él. El grabado de Renibradt es más viril v de más dominio en el 
concepto del oficio, pero Durerò es más delicado y poético...; su grabado titulado 
“Melancolía" e< el resumen de su talento; se conocen grabados en los que condena 
la Roma de su tiempo, pero la mayor parte de ellos — como los de Rcmbrandt — 
son composicione-, evangélicas. ,MÍá en Roma Miguel Angel admira estos graba­
dos. y Rafael cambiaba por dibujos.

Lucas Graiiacb hace contraste con Durerò; sólo su Adán y Eva del Mu-oo de 
los Uffici recuerda al del Prado de Alberto Durerò; pero el tipo de de.snudo de 
Granach c.s más alemán ; .sus Evas son la- adolescentes jó - '-e s  alemanas, de ca­
deras flexibles y estrechas: asi es -u Vemi> de Francfort,

I.a> obras de Granach son de profundo realismo, pero este realismo tiene algo 
de grote-cn; es el verdadero pintor de la refornm... Su retrato de hombre del 
Museo de Bru>elas es maravilloso; este hombre de ojo« inquietos y sonrisa amar­
ga. es sin duda uno :le lo- humanistas que con él convivieron, pues fué amigo y 
contemporáneo de Lutero, quien debió influir en él más que en Durerò y en 
Holbein,

También Holbein es un pintor de la reforma: es el iiltiiivi gran oiiuor germá­
nico, pero sólo es un gran retratista ; insiiner,olile 1 Holbein nace en .\ugsbourg, 
pero pasó casi toda -u vida en Inglaterra y allá murió. Sólo Ics retratos de Mei'^' 
ling igualan a los de Holbein. De todos ios retratos de este pintor los mejores son : 
el de Erasmo, el de Bonifacio .\nierbacli, Jacobn Meyer y su e-pnsa: son muy 
interesantes esto.s retratos del Museo :le Ba.silea. pero no igualan a su retrato de 
joven del Museo de New York, Enrique V III, de la galería Corsini, y un em­
bajador de la National Gallcry.

Ua antigua .pintura _ alemana ha tenido grande- mae-tros pero ninnino 
ha igualado a las que cité ; las «liras de estos artistas tienen gran trascendencia en 
la historia del arte alemán. De espaldas a esta trascendencia camma la pintura 
moderna... Quizá.'los'pintores contemporáneos se desconozcan a sí mismos, sin 
hallar el camino de la lielleza y de la divinidad; camino trazado por los tres 
genios del siglo xvi que. ahora má= que nunca, tienen un alto pue.-tii en el arte 
universa!...

a .  T e  »(•/.)
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ALCOHOLERA BRUNEO, S. A.
Independencio, 23 - ZARAG O ZA

TARTAROS ■ TARTRATOS DE CAI - HECES OE VINO

E X P O R T A C I O N

AICOHOIES Y  ACEITES CON FABRICAS 

EN AINZON, TARAZONA Y CASCANTE

Teléfono núm. 1.267 —  Telegramas: "A B S A "

1. ^ li A G  O  2 A

Construcción y reparación 

de máquinas

Proyectos y presupuestos 

sobre instalaciones indus­
triales.

Especialidad en maquinaria 
para fábricas de galletas 
y dulces.

Talleres GIMENEZ
Camino Alcachoferas. 108 
y
Avenida S ig lo  XX, 17 
T E L É F O N O  4 1 4 7

Z A R A G O Z A

FRANCÉS

M A R C A  D E  F Á B R IC A

Fábrica
de

Calzado

Y

G U I L L O
Calzado

de lujo 
de niños

Producción diaria 

200 pares

Armas, 128
T E L É F O N O  4435 ¡

ZARAGOZA

Biblioteca Nacional de España



T A L L E R E S

M E C Á N I C O S

PUTEIIO
Ex je fe
de los ta lle res  
LU Z  Y F U E R ZA

Construcción y repara­
ción de maquinaria.

Especialidad en eleva­
ciones de agua, moto­
res a gosolina y oceites 
pesados.

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS
TALLER ES:
Torres Quevedo, 16

( D E L I C I A S )  
( E n ir o d a  c o r  o la z a  R o c a s o lo n o )

T E L É F O N O  5 6 3 0

Z A R A G O Z A

VINOS AL POR MAYOR Y MENOR
D E P Ó S I T O  D E  L A S

B O D E G A S  B I L B A I N A S

A d e l a i d o  
P a r i c i o 
Sebastián

L

P L A Z A  V E R Ó N I C A .  N Ú M .  4

T E L É F O N O  3 6 7 7

Z A R A G O Z A

• F / \ e R I C A  D - €  C / N L Z A D O y
e S P E C I A L I D A D  £ N  S A N O A L / A S  C O N  B I S O  O e  C B E B e  Y  G O M A

S a n  A n to n io , 4 3
( D E L I C I A S )

T E L È F O N O  4 7 0 1

Z A R A G O Z A

FRANCISCO BL.E8 A Almacén de Coloniales Coso. 92, ZARAGOZA

Biblioteca Nacional de España



JOSÉ PfLfATO
G U A R N IC IO N E R O

r-—

Guarniciones y atalajes 
de todas clases.

Toldos de tiendas, balcón 
y carruajes.

Fundas y correajes en 
efectos de viaje.

Mochilas paro excursio­
nistas y montañeros.

Casa constructora de la 
mochila ENERI.

Especialidad en trabajos 
para militares. Instituto de 
la Guardia Civil, Carabi­
neros y Milicias.

Gil B erges, núm . 3
T E L É F O N O  3 5 8 5

Z A R A G O Z A

Fábrica de calzado
de lu jo  para señoras

VICENTE
M A R I N

T U R C O .  7  D U P "

Z A R A G O Z A

F A B R IC A  

D E

C A L Z A D O  

F IN O  

DE

S E Ñ O R A

•
C o n s tru cc ió n  

m anua l

Z
M i g u e l  S e r v e t ,  4
T E L É F O N O

Z A R A G O Z A

I CERVECERIA

1 6  5 4 \
\ \ \ \ \ \ J

b A l i

g a r c í a
Y

L A G O  M A

M á r t i r e s ,  8
T E L É F O N O  3 8 0 7

Z A R A G O Z A
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A, UREAS PEIRÛNA

F A B R I C A N T E

D E

C A L Z A D O

\

1

C a v ia ,  T  V O
T e l é f o n o  5 Q 3 0

Z A R A G O Z A

LA ARAGONESA
I

T I N T E S

Y

C U R T I D O S

B. Valero Martínez

Puente Virrey, 74 

Z A R A G O Z A

/

M A D E R A S
Fabricación de virulilla 
p a r a  e m b a l a j e s

José Indurom

Camino de Monzalbarba.8
( a n t e s  C a s t i l l o .  35)  
A P A R T A D O  7 5

Z A R A G O Z A

T O R N E R O  M E C A N I C O

Construcción y reparación 
de piezas para automóviles 
Reparación de toda clase de 

maquinaria

José García Ibanez
Soberanía Nacional. 15

T E L E F O N O  2 5 92  

Z A R A G O Z A

C A R R O C E R I A S
Construcción y reparación 
de toda dase de carrocerías

M a n u e l  P é r e z

M iguel Seivet, 50
T e l é f o n o  1081

Z o  r a g o z a

■ 'fl?
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Fábrica de Galletas 

•LA ARAGONESA"

José Gorgallo
Madre Sacramento. 33

T E L É F O N O  2 5 4 4  !

Z A R A G O Z A  I;

V I N O S  F IN O S

La Flor de la Sierra
(M arca r«gis<rado)

ESPECIAL PARA FONDAS Y HOTELES

Luis
López
Bemol

BODEGAS EN

ALMONACID DE LA SIERRA

D E S P A C H O :

SAN VALERO. 8 y 10
T E L É F O N O  4 5 8 8

Z A R A G O Z A

T A L L E R

de

construcción

y
repa rac ión

de J0S[ AStNSIO
m á q u i n a s Poseo de los Plátanos. 39

T E L É F O N O  4 4 3 3

G Z A R A G O Z A

Especialidad

en

la

mo 1 i n e ría

J o s é
Guinea
Urtoza
FÁBRICA DE CURTIDOS 
BADANAS PARA FORROS. 
Marroquinerío y Encuadernación

Csmino del Vado. 8 y 10 

(Arrabal)

T E L É F O N O  3 8 3 8

ZARAGOZA

'i
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Fábrica de embutidos 

Salchichería alemana

Alfonso
K u r t z

F Á B R I C A :  

G a l d e a n o ,  17
T E L É F O N O  5 0 3 4

S U C U R S A L :  

Ramón y Cajal, 9
T E L É F O N O  3 6 2 5

Z A R A G O Z A

—7

M A T E R I A L E S
D E

CONSTRUCCIÓN

L Gabós
SAN M I G U E L .  1 
T E L É F O N O  2 0 7 7

' Z A R A G O Z A

H i e pr os  

A c e r o s  

Carbones

MAQUINARIA

HERRAMI ENTAS

Vda, de llictoriano lartínez

Calderería

ro rn illa je

Clavazón

T E L É F O N O  1 1 8 9

San B la s . 18 
Z A R A G O Z A

GUARNICIONERÍA

E F E C T O S
M I L I T A R E S

A R T I C U L O S  
DE V I A J E

♦  ♦

Ä, i ñ i
MLLADOUD Y PEftAREL

Cerdán, núm. 2

Z A R A G O Z A

♦  ♦

1 P E R F U M E R Í A

I Y Ó P T I C A
: ♦>
1 ♦  ♦
1

1 1
1 !

1 * *

. ♦
Ì LO MAS MODERNO

¡ Y C I E N T Í F I C O
1 t

Julián Jorque
INDEPENDENCIA, 18 (Porches) 

TELEFONÓ 1684 - ZARAGOZA 1

j Café SAVO Y BAR
RESTAURANT

‘ Fiambf«$ * Mariscos - Paslelerfe
I Vinos do las mejores marcas

D om ingo  M ontón
Generol Fronco. núm. 27

(Frente ol Monumentgt Cinema)

T e l é f o n o  3 2 5 0

Za r a g o z a
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f i l t r o

N F * uno
P A T E N T A D O

V e n u  «I p or cn ^ o r

J . s o l a
iagen iero  co n sin icio r

K A B R IC  A C IÓ N  N A C IO N  A T.

G en era l F rao cn , núm. *7

F iltra  a  chorro cODlinuo, ain bujía. Se 

adapta  a l inalante a cualquier grifo , 

Irrnm pible. D e  reducido volum en. Filtra 

a preaKin, S e  limpia autom úlicAiiieole.

Z A R A G O Z A  PídaJo en los piincipales estaJtlecimientos

PEDRO ARA LARRIPA
DEPOSITO PAK.\ ESPAÑA

de leis dguds ile l<ardb<3 (baños 

de Id Virgen), insusiituíbies para 

cnfermedddes del

R I! \0 N  y  a c i d o  Ü K IC OS. lorge, 11 y 14

TtLfPONO t i 7 t  0

Z A R A G O Z A  FSPECIAIIDAD DM VINOS IICORDS

C h o c o i a t e s

ORÚS
I Lo» mojaros dol mundo F U N D A D O R :

Joaquín Orús
LA CASA DE AAÁS PRODUC. 
CIÓN Y VENTA DE ARAGÓN

( V I V A  I S P A Ñ A I  

l A t t l B A  E S P A Ñ A I

P a m p l o n a ,  ni3m.  1

Z A R A G O Z A

T A L L E R E S  
M e c A n i c o s

DE CARPINTERÍA

Higinio Marco Chóliz
oc LAS CATEORALCS DEL PILAR Y LA SCO

P laza de  la Seo, 6
T E L É F O N O  4 4 2 6

Z A R A G O Z A

t a l l e r e s

D E  P I E D R A  

A R T I F I C I A L  

Y M Á R M O L ^COMPRIMIDO, oontos Ccji

E S P E C I A L I D A D  EN 

construcción de tube* 

rias de cemento y es­

caleras a ia catalana.

Atjafería, núm. 5 

Causada, núm. 6
(P«erU dtl PoflHIe} 

T E L É F O N O  1729

Z A R A G O Z A

I C E R V E C E R Í A

AB
/

Independenc ia , 3  |

Z A  R A G  O Z A

íMiiíÜi M O S C A T E L  E X T R A

Francisco Vifaller Cebrián
& M '  C O S 6 C H 6 E O

^ ^ I K ^ i P A N I Z A  (Car

CERVANTES. 8 , 1 0  Z A R A G O Z A
OÉSf A C H O l TEtÉFONO m \

«LIUCÉN DE Vinos

Miguel
Rabal

Piedrafita

L I C O R E S

Armas, n.* 15 

mÉFONO mi

Z A R A G O Z A

ANISADOS PDD MITOD T MEHOfl

4
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BUENAVISTA
CERVECERIA - BAR - HELADOS

PASEO COLON,' 1
A L A E N T R A D A  D EL

CABEZO BUENAVISTA

T E L É  P O N O  4 t S 2

BUENAVISTA
Situado en el

m e j o r  p u n t o  

v e r a n i e g o

d e  Z a r ago za

F A B R I C A C I Ó N  

DE  S A N D A L I A S ,  

SERIES Y S E Ñ O R A

Z J k f ^ G O Z A , OFICINAS Y FÁBRICA:

Puente de Tablas, 18

T E L É F O N O  I 0 9 S
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